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RESUMEN  

 Una de las peculiaridades es la rapidez con que la población envejece  hara que en veinticinco 
años la población se duplique. Lo preocupante es que los niveles de pobreza mantienen a 
elevados sectores de sus habitantes con demandas básicas insatisfechas, donde existen 
grandes brechas y en donde los patrones socio culturales han privilegiado a la población de 
varones jóvenes, el proceso de envejecimiento y la misma vejez se desenvuelven de una 
manera compleja y con muchas carencias para la mayoría.  
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Presentación 

Las tendencias demográficas globales indican un claro proceso de envejecimiento de la 
población. Lo que hasta años relativamente recientes se asumía como un proceso que se daba 
únicamente en los países de mayor desarrollo, hoy lo vivimos y con características particulares, 
como un proceso que también se presenta en los países de menor desarrollo, como es el caso 
de los países latinoamericanos y del Caribe. Una de las peculiaridades es la rapidez con que la 
población envejece, por lo que se estima que en veinticinco años la población se duplicará. Lo 
preocupante es que en países en los cuales los niveles de pobreza mantienen a elevados 
sectores de sus habitantes con demandas básicas insatisfechas, donde existen grandes 
brechas entre los que tienen y los que no tienen, y en donde los patrones socio culturales han 
privilegiado a la población de varones jóvenes, el proceso de envejecimiento y la misma vejez 
se desenvuelven de una manera muy compleja y con muchas carencias para la mayoría.  

Al incrementarse la población de 60 años y más, la cual actualmente en la Región de América 
Latina y el Caribe asciende a 42 millones de habitantes, y que en veinticinco años se estima 
que alcanzará la cifra de 97 millones, es indudable que surgirán nuevas demandas y presiones 
sobre servicios que en el presente resultan escasos para este grupo de población 
tradicionalmente desatendido. La mayoría de personas mayores pertenece a los estratos 
pobres de la población por lo tanto tienen limitado acceso a los servicios de salud y educación 
lo que las coloca en condición de alta vulnerabilidad. Uno de los mayores problemas es que la 
mayoría se encuentra fuera de los sistemas de previsión social por haber tenido trabajos 
informales o eventuales. En el caso de los pensionados, uno de sus mayores problemas es que 
el monto de sus pensiones son reducidos, siendo la situación de las viudas más crítico todavía. 
Este panorama permite apreciar que las personas mayores no están en condiciones de vivir 
atendiendo los requerimientos esenciales por lo que su calidad de vida es bastante baja.  

Todo ello y más, ha ido configurando una situación maltratante hacia las personas mayores, lo 
que ha motivado una serie de iniciativas para conocer y actuar frente a un problema que 
generalmente pasa desapercibido, incluso para las propias personas mayores, por lo que 
compartir experiencias y estrategias es necesario para incidir en una cultura de buen hacia las 
personas de edad avanzada.  
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Vejez y maltrato 

El maltrato en la vejez cobra un contenido singular. Es la síntesis de una prolongada 
desatención de las necesidades y una permanente vulneración de los derechos que la 
personas mayor ha tenido a lo largo de su existencia. Bajo diversas modalidades las personas 
mayores sienten que son continuamente maltratadas ya sea en su entorno más próximo que es 
la familia y por sus familiares más cercanos, pero también en el barrio, en los servicios públicos 
y en general manifiestan que han sido olvidadas cuando se "repartieron la torta".  

En cuanto a la violencia intrafamiliar ha venido concitando mucho interés en los últimos tiempos 
habiendo merecido algunos estudios, propuestas y hasta legislación específica en varios 
países de la región. Sin embargo la atención del problema se ha centrado en la violencia hacia 
la mujer y hacia los niños y niñas quedando invisibilizado el problema de la violencia que se 
ejerce hacia las personas mayores en general y hacia la mujer mayor en particular. Un dato de 
la Encuesta Nacional de Hogares sobre Vida Familiar (Instituto Nacional de Estadística e 
Informática Perú - 99) indica que sólo un 1,9 % considera que las personas mayores son 
víctimas de maltrato en las familias, cifras que no se condicen con los testimonios que se 
recogen del trato cotidiano con éstas referidos a los abusos y malos tratos que reciben.  

Es necesario no sólo constatar el problema del maltrato en el seno familiar sino también se 
debe orientar a las familias en su responsabilidad de atender a las personas mayores, que en 
casos de las familias de menores recursos y por razones culturales, devienen en cuidadores 
del familiar mayor sin haber tenido oportunidad de prepararse para una función que requiere de 
particulares conocimientos y habilidades. Las evidencias demuestran que en muchos casos los 
familiares a cargo de la persona mayor terminan sin proponérselo, maltratando a quien 
debieran cuidar.  

En los barrios la desconsideración hacia las personas mayores es frecuente. No hay respeto 
hacia ellas, por lo general no se les da una atención preferencial, no les ceden el asiento, no se 
les ayuda a cruzar la pista, entre otras conductas que se observan continuamente. La violencia 
callejera ha hecho de las personas mayores una de sus víctimas más frecuentes. Las personas 
mayores que se dedican a la venta ambulatoria sufren robos de su mercadería, son comunes el 
arrebato de carteras, y sobre todo del dinero escaso que cobran por su pensión en las 
anunciadas fechas de pago de las mismas. La desprotección que sienten al andar por la ciudad 
es muy grande.  

En los servicios públicos lo que más les afecta es el trato de los servidores que por lo general 
no toman en cuenta el tiempo que les toma responder a las preguntas o que necesitan para 
buscar información.  

Imágenes estereotipadas de la vejez y maltrato 

Personas improductivas, pasivas, inactivas, sin mirada de futuro, son algunos de los mitos que 
acompañan a una persona mayor. Socialmente arraigados en la vida moderna y por tanto no 
fáciles de desterrar, estas imágenes continúan siendo trasmitidas a través de los diversos 
agentes socializadores como son la familia, la escuela, los medios de comunicación. 
Revalorando la vida en todos sus momentos, poniéndola en el centro del sentido de nuestra 
existencia estaremos en capacidad de propiciar una mirada diferente hacia las personas 
mayores, demostrando su permanente aporte en valores y su aporte también productivo a las 
sociedades que hoy disfrutamos.  

Hay un gran trabajo que realizar con las distintas instancias implicadas en la formación de la 
mentalidad colectiva, particularmente los agentes educativos y los medios de comunicación 
que tienen una gran influencia en la sociedad actual.  

No está demás mencionar que en muchas de las culturas originarias en nuestra región el sitial 
reservado para las personas mayores fue muy especial, su consejo era muy valorado y tomado 
en cuenta para tomar decisiones trascendentes en la comunidad. La sociedad moderna 
trastocó estas valoraciones desplazando y desprotegiendo a los de mayor edad.  

Factores desencadenantes del maltrato a las personas mayores 



La sociedad humana es violenta por naturaleza, la violencia estructural está impregnada en 
todas las esferas de relación social en todas las cuales se dan relaciones jerarquizadas. Una 
serie de desigualdades sociales, económicas, de género, generacionales, culturales, afectan 
directamente a los considerados más débiles, aunque pareciera que las personas mayores 
fueran invisibles cuando se hace referencia a situaciones de maltrato. 

Además de esos factores de naturaleza estructural hay otros factores que contribuyen a 
desencadenar actitudes y comportamientos maltratantes hacia las personas mayores. En 
primer lugar está la imagen desvalorizada que socialmente predomina sobre ellas, también 
está la precariedad económica de muchas familias que sienten y hacen sentir a la persona 
mayor como una carga improductiva, situación que no favorece la adecuada atención de las 
necesidades de éstas. Debe señalarse también el problema del centralismo vigente en muchos 
países que da lugar a las migraciones hacia las ciudades ocasionando hacinamiento y roces 
entre los miembros de distintas generaciones en su convivencia cotidiana, y el hecho de que 
las familias no estén preparadas para enfrentar la vida con los familiares que cada vez viven 
más años. (Todd Peterson y Mark Gorman de HAI en su documento "Violencia contra las 
Personas Mayores y las Consecuencias en la Salud: Experiencias desde Africa y Asia" ). 

Magnitud del maltrato hacia personas mayores 

No existen datos sobre cuántas personas mayores son víctimas de maltrato y es realmente 
casi imposible llegar a cuantificarlo. No sólo tiene que ver con la falta de investigaciones sobre 
el tema sino por el silencio que muchas personas mayores prefieren guardar sobre el tema ya 
que no están dispuestas a admitirlo ni señalar a los maltratadores que por lo general son de su 
familia. 

A pesar que no es posible saber cuál es la magnitud del maltrato en la vejez, los indicios que 
de manera cotidiana expresan las personas mayores nos alertan de que es bastante extendido, 
siendo posiblemente el maltrato sicológico el de mayor incidencia. 

Probablemente como ha ocurrido en el caso de la violencia hacia mujeres y niños, cuando se 
difundan o se implementen instancias de denuncia de situaciones de maltrato y que les haga 
sentir protegidos, muchas personas mayores probablemente se decidan a expresar sus 
situaciones, contribuyendo a hacer visible el problema y haciendo posible aproximarse a 
conocer en algo sobre su magnitud.  

Sigue planteada la necesidad de investigar más sobre la problemática del maltrato, sus 
expresiones particulares entre las personas mayores, su extensión, la forma diferenciada en 
que se da en hombres y mujeres, la incidencia de tipos de maltrato en los distintos estratos 
socio culturales, todo lo cual va a dar pistas para una mayor comprensión del problema y para 
trazar estrategias de abordaje integral y multidisciplinario que realmente contribuyan a enfrentar 
el problema desde sus raíces.  

El adultocentrismo 

En el proceso de modernización de nuestras sociedades las personas han ido cobrando valor 
asociado a su rol productivo en la economía. Hemos visto como ser adulto y varón ha 
significado por muchos años gozar de un lugar privilegiado en perjuicio de las otras 
generaciones y de las mujeres. Actualmente debemos señalar que no son todos los adultos los 
llamados a ser los "motores" del cambio, cada vez se trata de los adultos más jóvenes, los 
cuales van desplazando a las demás generaciones. En cualquier caso las personas mayores 
"improductivas" no tienen lugar de privilegio alguno. 

Como es posible constatar existe una distancia grande entre la visión de improductividad con la 
que se adjetiva a la persona mayor con lo que en realidad éstas aportan a la economía de sus 
familias. La contribución de las personas a la familia es significativa, ya sea en dinero 
proveniente de sus pensiones o de los trabajos no remunerados que realiza en la propia familia 
pero que son necesarios para facilitar el trabajo remunerado de éstas.. 

La regeneración de la vida, depende del aporte diferenciado según la edad de los miembros de 
la familia de las distintas generaciones, necesario para mantener el ciclo productivo en la 
sociedad. 



La vejez vista desde un enfoque de minoridad  

Presenciamos también que muchas veces se señala que la persona mayor "es como un niño o 
que se vuelve niño otra vez" y se le trata como tal. Esto conlleva a comportamientos de 
sobreprotección y anulación de la capacidad de decisión sobre asuntos que les competen de 
manera directa o que los confinan a una inacción deprimente. Aunque no sea la intención de 
quienes asumen esta visión de vejez, esto provoca un profundo sentido de inutilidad en la 
persona mayor viendo restringido su posibilidad de vida autónoma. Se ha observado en 
algunos casos que tras esta visión de persona mayor sin criterios para tomar una adecuada 
decisión, se han cometido abusos como en el caso de la disposición de los bienes de la 
persona mayor que hasta pueden llegar a ser hipotecados o vendidos en contra de su voluntad. 

Es preocupante que enfoques paternalistas, asistencialistas sean muy frecuentes en muchas 
instituciones privadas y públicas, por lo que será importante difundir y compartir una visión 
diferente de vejez a estos niveles para que las personas mayores logren un trato más 
apropiado con respeto a su desenvolvimiento independiente.  

Sobrevivir en un entorno maltratante  

Las personas mayores viven cotidianamente formas sutiles o abiertas de maltrato. En algunos 
casos son gestos de disgusto, indiferencia, silencios prolongados otras veces puedes ser 
palabras groseras o hasta empujones. La mayoría de personas mayores también tiene 
incorporada la imagen social desvalorizada de vejez lo que influye en su baja autoestima. 
Cómo hace una persona mayor para continuar teniendo un techo donde vivir "sin incomodar al 
resto"? Por lo general además de ser invisible para el resto trata de acentuar esa invisibilidad 
encerrándose en su propio silencio o mostrándose siempre dispuesto a los requerimientos de 
la familia: ir a comprar el pan o el periódico, quedarse cuidando a los nietos mientras los 
adultos trabajan o se van de fiesta, cuidando del familiar enfermo (generalmente las mujeres 
mayores), entre otras. En caso de tener problemas de salud, muchos callan para que no les 
saquen en cara que no hay dinero para curarlo o que ya se le pasará. Generalmente se les 
atiende cuando ya no hay mucho que hacer.  

Cuando se goza de cierta autonomía no sólo física sino económica pueden salir a pasear, 
visitar amistades o familiares, y/ o en algunas oportunidades se incorporan a algún club o 
asociación de personas mayores. En estos espacios al entrar en contacto con otros, es donde 
descubren que no era la única persona que tiene los mismos problemas, encontrando la 
solidaridad generacional y es así como empiezan a visualizar otras posibilidades y sentido para 
seguir viviendo. La aceptación social es el mejor soporte emocional y un buen aliciente para ver 
con optimismo su existencia. 

Derechos humanos de las personas mayores 

En muchos de los países de la región, sumidos en profunda crisis económica, social y de 
valores, la brecha social que separa a los pobres de los que no lo son ha crecido 
alarmantemente. En este panorama el asunto de los derechos fundamentales ha sido también 
afectado, siendo las personas adultas mayores un sector de la población cuyos derechos 
fundamentales han sido permanentemente ignorados.  

La visión que predominantemente subsiste en la sociedad de vejez desvalida, sin aspiración de 
futuro, ha ido asociada a una práctica de derechos cancelados. Por ello muchos atropellos y 
malos tratos por lo general invisibilizados, se cometen en perjuicio de las personas mayores, y 
por el contrario son parte de la imagen socialmente construida de lo que significa llegar a la 
vejez. Expresiones tan comunes como "nadie nos hace caso" son muy demostrativas de las 
múltiples exclusiones a las que las personas mayores se enfrentan cotidianamente en los 
círculos privados y públicos. (Boletín Sendas No. 1, Mesa - Perú) 

Hasta el presente el seguimiento que se hace de los acuerdos que emanan de las conferencias 
mundiales no han tomado en cuenta el avance en la implementación de las mismas en 
referencia a las personas mayores. En realidad ni se han establecido categorías ni indicadores 
específicas para este grupo humano. No existe tampoco un acuerdo de carácter vinculante que 
de manera específica exija a los Estados que comprometen sus firmas con la implementación 



de políticas y programas con financiamiento que incidan en mejorar la calidad de vida y el 
status social de las personas mayores en sus sociedades.  

"En 1999 la Coordinadora por los Derechos Humanos de las Personas Mayores del Cono Norte 
de Lima había planteado la importancia de que se apruebe una Convención Internacional por 
los Derechos de las Personas Mayores a fin de que los Estados estén en la obligatoriedad de 
desarrollar políticas y programas. Similar planteamiento pero ya a dimensión regional ha sido 
aprobado en el I Encuentro Latinoamericano y Caribeño de Líderes de Organizaciones de 
Personas Mayores (Lima, mayo 2001). Es de esperarse que esta propuesta que ya tiene 
difusión mundial pueda tener acogida y sea un instrumento efectivo en las manos de las 
personas mayores y sus representaciones. Se trata de colocar en el centro el compromiso 
universal de hacer vigentes los Derechos Humanos de las Personas Mayores así como todos 
los derechos específicos que la comunidad internacional va estableciendo, lo que no debiera 
responder a la obligación legal que exige su cumplimiento sino ir más allá, en el respeto 
natural, la exigencia moral y ética de hacerlo por el simple hecho de ser personas." 
(Documento Reflexiones sobre maltrato a la personas mayores - Cuestión de Cultura y 
Derechos…en carpeta de Seminario Internacional de la Sociedad Civil para Vivir con todas las 
Edades - Camino al Foro Global sobre Envejecimiento Madrid 2002 - CEPAL, Santiago 2001) 

Sobre el tema "el Comité de Derechos Económicos , Sociales y Culturales, considera que los 
Estados Partes en el Pacto deben prestar una atención especial a la promoción y protección de 
los derechos económicos, sociales y culturales de las personas de edad. La propia función del 
Comité en este sentido se convierte en los más esencial dado que, a diferencia de lo que 
ocurre en otros grupos de población  como en el caso de las mujeres y los niños  no existe 
todavía una amplia convención internacional en relación con los derechos de las personas de 
edad, ni acuerdos de supervisión vinculantes ligados a los diversos principios de las Naciones 
Unidas en esta esfera. (Comentario General No. 6 del Comité de los DESC) 

Con el panorama abierto por la II Asamblea Mundial sobre Envejecimiento las personas 
mayores y sus organizaciones seguramente demostrarán a la comunidad internacional que su 
interés por participar está muy elevado, que su capacidad de construir propuestas está vigente 
y que estarán vigilantes estableciendo estrategias de seguimiento para que los acuerdos que 
se suscriban se cumplan verdaderamente.  

Construyendo bases para una Cultura del Buen Trato hacia las Personas Mayores 

Reafirmando que el tema de fondo es la violación de los derechos humanos de las personas 
mayores, de lo que se trata es de contribuir al desarrollo de una cultura de respeto y buen trato 
hacia ellas desarrollando estrategias preventivas y de acción frente a situaciones de maltrato, 
comprometiendo la acción concertada de agentes locales con la participación activa y 
protagónica de los grupos de personas mayores. 

Nos parece que el punto central es empezar por trabajar con las propias personas mayores 
que en muchos casos terminan por considerar "naturales" ciertos comportamientos 
maltratantes hacia ellas. Una vez que ellas puedan distinguir e identificar tipos de maltrato 
estarán en condiciones de orientar a otras personas mayores sobre qué tratos no deben ser 
aceptados. También estarán en condiciones de promover acciones de sensibilización entre las 
familias y comunidades para motivar a un trato de respeto a las personas mayores. 

Consideramos igualmente importante la promoción de Redes Locales para la Prevención y 
Atención del Maltrato con lo cual se pretende ganar al compromiso activo a instituciones y 
organizaciones locales como son instituciones de salud, educación, parroquias, organizaciones 
sociales de base, otras, para la acción conjunta en la promoción de una cultura de buen trato a 
las personas mayores a la vez que puedan brindar de acuerdo a su especialidad o labor 
institucional, un nivel de atención a las personas mayores víctimas de maltrato. 

Con el conjunto de esas acciones se espera también alentar la implementación de mecanismos 
permanentes de prevención y acción contra el maltrato en la que los gobiernos locales jueguen 
un rol fundamental para lo cual son también necesarias las alianzas interinstitucionales que 
comprometan su accionar para el logro de dichos propósitos.  

Pobreza y vejez  



El modelo económico aplicado de manera similar en muchos países de la región ha llevado a 
un mayor empobrecimiento de la población en general y a una mayor exclusión particularmente 
de las personas mayores que en su mayoría se encuentran en las filas de los estratos pobres y 
de extrema pobreza. La ausencia de políticas de previsión social las convierten en poblaciones 
altamente vulnerables. De otro lado la cultura de trabajo internalizada como valor, tiene en las 
personas mayores su mejor asidero y es lo que las lleva en muchos casos a seguir generando 
ingresos a pesar de la edad avanzada y los estragos en su salud deteriorada.  

Las posibilidades de empleo están cerradas para las personas mayores pobres y sus opciones 
están en aquellas en las que no necesiten requisitos ni empleador. El caso de las personas 
mayores que trabajan en los basurales de Carabayllo en el cono norte de Lima es una dura 
expresión de la extrema pobreza y el desamparo. Existen también otras formas muy precarias 
de generación de ingresos a las que personas mayores que viven en la indigencia están 
dedicadas. Muchos se han dedicado a la mendicidad y otros han caído en el alcoholismo y la 
drogadicción. Algunos han perdido todo vínculo con las familias. 

Como consecuencia de la pobreza que afecta a las personas mayores y sus familias se han ido 
acumulando problemas de alimentación y salud, vivienda, educación. Con ello la desesperanza 
en muchos. 

Si miramos la situación de las personas mayores pobres en las zonas rurales las cuales por lo 
general no han recibido atención para su desarrollo, veremos que viven una realidad de 
muchas privaciones. En el caso peruano están fuera de todo sistema de seguridad social. Por 
la misma pobreza muchos familiares jóvenes migraron a las ciudades dejando solos a los 
parientes mayores. Por lo general se alimentan de los productos que cultivan ingiriendo pocas 
proteínas lo que les ocasiona distintos grados de desnutrición. Su relación con la ciudad es 
muy negativa, por razones de su procedencia étnica son víctimas de discriminación y burlas. 
Hombres y mujeres trabajan en las faenas del campo hasta que su capacidad física se los 
permita; la mujer campesina señala que nunca se acaban sus labores en el hogar.  

Abordar la problemática de las personas mayores pobres nos coloca frente al desafío de 
buscar alternativas viables que conduzcan a que sientan que, aunque algo tarde existen 
sectores con mucha sensibilidad dispuestos a actuar solidariamente para identificar con ellos 
alternativas de una vida diferente para ellos tomando en cuenta sus potencialidades culturales 
y sociales.  

Las acciones para hacer frente a la pobreza de las personas mayores debieran enfocarse 
desde un esfuerzo de concertación de actores sociales y políticos a nivel local y del gobierno 
central, de los que tengan directa responsabilidad en atender los derechos a la salud, 
alimentación y protección. Junto a ello es importante alentar el proceso de integración social de 
las personas mayores en su entorno familiar, comunitario y con su pares en otros ámbitos sin 
dejar de considerar que aquellos que se encuentran solos y en total abandono encuentren un 
lugar adecuado en la que puedan vivir con dignidad. 

La mujer mayor 

Una de las expresiones de discriminación admitidas por la comunidad internacional es la de 
género, por la cual las mujeres a lo largo de su vida no han accedido a las mismas 
oportunidades para su desarrollo personal y social en relación a los hombres. La visión 
cosificada de la mujer, que busca tenerla relegada a la esfera doméstica sin embargo, viene 
siendo progresivamente removida de las prácticas aunque no necesariamente en el mismo 
grado de la mentalidad social y, en esto, son las propias mujeres quienes juegan un papel 
protagónico habiendo logrado importante incidencia en la esfera pública.  

"Puede señalarse que las mujeres mayores sufren desventajas particulares que provienen de 
los prejuicios derivados de su género". Lo que comúnmente ocurre es la prolongación del rol 
doméstico ya sea con la pareja o como abuela o cuidadora del familiar enfermo. Ella no se 
jubila sino hasta que las fuerzas le den. Como en la mayoría de casos no es pensionista, 
resulta ser totalmente dependiente de la familia y sometida a las reglas de ésta. Pierde 
individualidad y gana en aislamiento social. En países pobres como el Perú, el deterioro de la 
salud de la mujer como consecuencia de la alimentación deficiente, partos múltiples y otros, es 



acelerado. En el caso de las viudas de pensionistas, que ven reducidas a la mitad los 
insignificantes ingresos, su calidad de vida se reduce drásticamente. Según información 
recogida, son las mujeres mayores frecuentes víctimas de la violencia callejera y de abuso 
sexual por lo general de miembros de la familia sumidos en el alcohol o la droga, hechos estos 
últimos que por lo general son silenciados ya sea por temor ante amenazas del violador o por 
vergüenza o porque carecen de información relacionada a los mecanismos de asistencia y 
protección jurídica. Y aunque resulte doloroso admitirlo hay mujeres mayores que ante el 
desamparo terminan por prostituirse" (Documento Reflexiones en torno al maltrato a las 
personas mayores - Cuestión de Cultura y de Derechos…en carpeta de Seminario 
Internacional de la Sociedad Civil para Vivir con todas las Edades - Camino al Foro Global 
sobre Envejecimiento Madrid 2002 - CEPAL, Santiago 2001). 

Ser mujer, pobre y mayor conforma el triángulo de la inequidad, lo cual es desventajoso para la 
vida en sociedades machistas como las nuestras restringiendo las opciones de progreso para 
el logro del bienestar personal y social. La Plataforma de Acción de Beijing recoge mucho de 
los aportes de las organizaciones de mujeres y se ha convertido en el marco de acción de los 
Estados para la adopción de políticas que contribuyan a lograr una mejor calidad de vida y 
elevar el status de la mujer en la sociedad ampliando sus oportunidades de desarrollo. Si bien 
es cierto que hay algunos señalamientos que aluden a la mujer mayor en la mencionada 
Plataforma hay que indicar que todavía el tema de la mujer mayor no es incorporado por los 
movimientos de mujeres que también priorizan su atención de la mujer en edad reproductiva, lo 
cual plantea un trabajo que hacer a ese nivel. 

Los actores del desarrollo: están todos? 

Desde hace décadas en nuestros países estamos ganados por la carrera de alcanzar el 
soñado desarrollo. Muchos caminos se han ensayado sin éxito. Por lo general los convocados 
son los políticos y técnicos, y en tiempos más recientes algunos sectores de la sociedad civil 
que han logrado demostrar su capacidad y derecho de estar involucrados en el proceso. Hasta 
el presente todavía las personas mayores y sus organizaciones no son tomados en cuenta. 

"Los espacios en los que se construyen proyectos de futuro por lo común no incluyen ni 
consideran necesaria la incorporación de las personas mayores. La vida es la mejor y 
permanente escuela de todas las personas, y cuanto mayores experiencias se hayan 
acumulado mayores conocimientos para enfrentar los retos se tienen. En ese sentido es 
altamente valioso y de gran beneficio social incorporar de manera activa a las personas 
mayores en las dinámicas orientadas al desarrollo. No hacerlo es romper la herencia cultural, 
social e histórica que significa la presencia de las personas mayores, además de perder la 
posibilidad de construir sociedades que involucren a todos sus miembros poniendo en 
entredicho la tan proclamada dimensión integral y humana en los procesos de construir el 
desarrollo local y nacional". (Boletín Sendas No. 1 de la Mesa - Perú 2000)  

Consideramos que la presencia de las personas mayores en los procesos de desarrollo local, 
regional, nacional no sólo obedece a una cuestión de solidaridad con un sector excluído sino 
porque estamos convencidos que su aporte es realmente válido. Las ciudades concebidas 
tradicionalmente por los expertos del desarrollo han ignorado las necesidades específicas de 
este sector de la población, la participación de las personas mayores seguramente permitirá 
incorporar cuestiones que tendrán que llevar al rediseño de las ciudades y a la inclusión de 
medidas de protección específica frente a situaciones que los agreden cotidianamente. 

En nuestros países de la región latinoamericana que se caracterizan por tener democracias 
frágiles, el reto de la vigencia de los derechos humanos y ciudadanos de las personas mayores 
pasa por sumarse a los esfuerzos de toda la ciudadanía por construir democracias sólidas y 
encontrar modelos viables de desarrollo social y humano que generen bienestar para todas sus 
generaciones con el aporte de cada una de ellas. Hoy que el modelo ensayado ha encontrado 
límites irreversibles consideramos que el desafío de salir adelante venciendo la pobreza nos 
convoca a todos y por supuesto también a las personas mayores y sus organizaciones.  

Como ya viene diciéndose cada vez más en los distintos foros, los indicadores de calidad de 
vida de las personas mayores permitirá conocer el grado de desarrollo social y humano que las 
sociedades han sido capaces de alcanzar.  



De la exclusión a la inclusión : fortalecer y ampliar la acción organizada de las personas 
mayores  

Es indiscutible que las personas mayores han sido excluídas no sólo de los procesos orientado 
al desarrollo sino de los beneficios de los programas sociales. "La exclusión de las personas 
mayores pobres es producto de las desigualdades estructurales y el empobrecimiento 
progresivo. La falta de acceso a educación, empleo y atención de la salud en etapas previas de 
la vida, sumada a las barreras especiales que enfrentan las mujeres en muchos países, influye 
decisivamente sobre el status y el bienestar de las personas mayores. La falta de poder y 
status de las personas mayores hace que les resulte difícil reclamar servicios; conocer y 
negociar sus derechos; reaccionar frente al maltrato, la violencia y el abandono; exigir 
información accesible; y protestar contra la discriminación de edad y género" (El Sello de una 
Sociedad Noble: derechos humanos y personas mayores! HAI , nov. 2000).  

Sería bueno reflexionar la concepción que se maneja en los programas sociales que por lo 
común se refieren a la población mayor como grupo vulnerable con un contenido de invalidez. 
En esa medida no se les reconoce su condición de ciudadanos con derechos y también con 
responsabilidades. Esta forma de concebir los programas refuerzan la visión de vejez mitificada 
y la relega a una posición de receptores de ayuda social. Los Estados debieran redefinir su rol 
social últimamente reducido, y responder con políticas equitativas que brinden la oportunidad 
de alcanzar el bienestar y no seguir atendiendo a la franja cada vez más creciente de pobres 
que sus políticas macro económicas van generando. 

No obstante ello, como resquebrajando los estereotipos de vejez existentes, en los últimos 
tiempos han ido surgiendo agrupaciones de personas mayores que por distintas motivaciones 
han buscado de manera colectiva hacer frente a tanta discriminación. Particularmente son 
notorias las asociaciones que a lo largo y ancho de la Región existen demostrando lo 
equivocada de las aseveraciones que sobre el ser mayor trae consigo. 

Las asociaciones van permitiendo que las personas mayores eleven su autoestima y pongan 
sus experiencias al servicio de los suyos y de la sociedad. Desde las asociaciones se ha visto 
el resurgimiento de una ciudadanía activa y propositiva.  

Es con la fuerza de la sabiduría de sus años, con el gran sentimiento de dignidad , que van 
progresivamente incidiendo en el cambio de imagen de ser objetos de protección a ser sujetos 
sociales y de derechos. Asistimos pues a una profunda revolución en el campo de la actoría 
social, en una sociedad adultocéntrica que actualmente privilegia al varón en edad productiva.  

Es particularmente importante destacar la iniciativa pionera que alentada por la Red 
Latinoamericana y Caribeña de Programas de Adultos Mayores Tiempos, desarrollaron los 
líderes de asociaciones de personas mayores de la Región al reunirse en el I Encuentro 
Latinoamericano realizado en la ciudad de Lima, en mayo del presente año. Los acuerdos a los 
que arribaron y la Declaración de Lima suscrita por los líderes participantes se han constituído 
en un aporte concreto al proceso abierto hacia la II Asamblea Mundial sobre Envejecimiento en  

la que se espera puedan hacerse presentes delegados de las asociaciones de personas 
mayores de todo el mundo para que, de manera directa expresen sus propuestas y 
expectativas para el nuevo período que se inicia, y en la cual su protagonismo es ya 
indiscutible.  

Es muy importante todo lo que se pueda hacer con y por las personas mayores pero nada es 
mejor que ellos y ellas mismas vayan ocupando el lugar que siempre debieron mantener, el 
lugar junto a los hombres y mujeres que en sus sociedades propugnan una vida mejor para 
todos. 

Nuevo paradigma de la vejez 

A 20 años del Plan de Viena encaminados a la II Asamblea Mundial sobre Envejecimiento - 
Madrid 2002 existe un campo propicio para poner en el centro de la atención mundial el nuevo 
paradigma de vejez que debiera prevalecer en nuestras sociedades envejecientes: Vejez 
activa, productiva y saludable, que siempre esté integrada en la vida familiar y social. 
Necesaria para la vigencia de los valores más profundos y de nuestras culturas, importante 



para la continuidad de nuestras historias, para la construcción de sociedades 
intergeneracionales de mutuo respeto y valoración recíproca. 

Aunque resulte complejo desterrar las ideas y valoraciones tan internalizadas que acompañan 
nuestras imágenes de vejez es imprescindible hacerlo a todo nivel. Las personas mayores que 
cada vez más se organizan y van ocupando espacios que antes no les era permitido son la 
parte más importante de la estrategia. Será necesario influenciar en esta visión a quienes 
tienen en sus manos la decisión de las políticas públicas y de manera importante tener buenos 
aliados en los medios de comunicación que tienen una innegable influencia en la formación de 
opinión pública.  

También y a otro nivel, nos parecen relevantes las acciones que HAI propone para considerar 
en el nuevo Plan sobre Envejecimiento que ha de aprobarse próximamente y que será el marco 
para la implementación de las políticas nacionales, entre ellas es interesante rescatar aquellas 
que tienen que ver con el maltrato a las personas mayores como son "condenar y adoptar 
medidas para poner fin a la violencia contra las personas mayores, incluir hombres y mujeres 
mayores en el diseño y la planificación de los programas sociales y de desarrollo, establecer 
estándares de atención internacionales y mecanismos de monitoreo relacionados, utilizando el 
marco de la Declaración Universal de los Derechos Humanos y los Principios de las Naciones 
Unidas para las Personas Mayores". 

La humanidad tiene una nueva oportunidad para reencontrarse con su esencia más profunda, 
nadie está demás y mientras exista vida cada quien tiene un lugar.  

Construir sociedades justas, con equidad de género e intergeneracional es una responsabilidad 
compartida por todos y cada uno de nosotros. La ruta ya está trazada, hay que seguir andando. 
 


